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Mi Universidad
Elina Miranda Cancela
Profesora de la Universidad de La Habana
Si pensamos que en enero del2008 la Universidad de La Haba-
na cumple 280 de fundada, los ya casi
cuarenta y seis que han transcurrido
desde la primera vez que llegué al Edi-
ficio Dihigo para matricularme en la
recién creada Escuela de Letras, pare-
cen insignificantes. Sin embargo, al
hacer el balance necesario, impuesto
por las preguntas que en estos días me
han hecho estudiantes de periodismo
para distintos trabajos de clases y por
la misma petición que motiva este es-
crito, me doy cuenta cabal de lo
imbricada que está mi vida con dicha
institución, y si bien, a lo largo de es-
tos años, han sido muchos los momentos
–y de muy distintos signos–, no me cabe
duda de que si he de ceñirme a uno, el
primero que acude a la memoria, evo-
cado ante la restricción implícita en la
propuesta de “mi” Universidad, es pre-
cisamente el de los años sesenta,
cuando formé parte de la primera ge-
neración de graduados de los planes
establecidos por la Reforma Universi-
taria, promulgada en 1961, al calor de
la Revolución triunfante.
Si bien contar con una Universidad
en la primera mitad del siglo XVIII era
de por sí un paso significativo para la
educación y la cultura, si bien a lo largo
de las centurias anteriores a la década
de los sesenta del siglo pasado, la Uni-
versidad fue protagonista o tuvo un
papel señalado en el acontecer social
y político, pienso que un momento tras-
cendental en su historia fue esa nueva
etapa marcada por las transformacio-
nes profundas que por entonces vivía
la sociedad cubana.
Con la Revolución se establecen las
condiciones indispensables para posibi-
litar el acceso, sin cortapisas, a la
educación superior y  con la Reforma
se instituyen nuevas facultades y escue-
las, nuevos planes de estudio que
procuran una formación estrechamen-
te vinculada con las necesidades
sociales, al tiempo que propende el ri-
gor científico y académico, de modo
que la nación pueda disponer de pro-
fesionales conscientes, con la
preparación adecuada para enfrentar
los retos de un desarrollo integral.
Recuerdo las amplias aulas, llenas de
estudiantes para hacer las pruebas de
ingreso; el nerviosismo al consultar las
listas de admitidos, pero, sobre todo,
aquellas palabras de Mirta Aguirre, al
inicio de su curso de Redacción, cuan-
do hizo constar que no sólo para
nosotros era el primer día de clases en
la Universidad, sino también para ella
y otros intelectuales que conformaban
el claustro de la inaugurada Escuela de
Letras. En aquel sencillo discurso ini-
cial se pone en evidencia la dimensión
real del cambio.
Los que con flamantes títulos de ba-
chilleres, acabados de obtener, nos
convertíamos en adultos, confundidos
en las aulas con hombres y mujeres,
trabajadores en los más disímiles em-
pleos, quienes convertían sueños en
realidad tras mucho tiempo de espera;
todos estudiantes universitarios que re-
novaban el ambiente, en una época en
que muchos profesionales abandonaban
90
el país, teníamos el privilegio de tener
por profesores a personalidades reco-
nocidas en el campo de la cultura, de
la talla de Camila Henríquez Ureña,
Mirta Aguirre, José Antonio Portuondo,
para los cuales también por primera vez
se abrían las puertas del claustro de la
emblemática colina habanera, junto a
otras que desde mucho tiempo atrás en
la enseñanza universitaria habían dado
pruebas constantes de su probidad cí-
vica y académica, y se habían
esforzado porque la educación superior
fuera como la que entonces se asenta-
ba en los predios de la Universidad de
La Habana: Vicentina Antuña, Rosario
Novoa, por ejemplo, a los que también
se sumaban otras figuras más jóvenes,
pero cuyos nombres ya gozaban de
bien ganado prestigio, como Roberto
Fernández Retamar o Graziella
Pogolotti. Fueron años en que no sólo
cursamos una carrera universitaria, sino
que nos transformábamos y crecíamos
como seres humanos.
Juntos enfrentamos la formación en
nuevas especialidades; la escasez de li-
bros; la riqueza de la vida cultural de
entonces –llena de conferencias, cur-
sos, puestas teatrales, estrenos en la
Cinemateca, exposiciones de artes plás-
ticas–; los trabajos voluntarios, en sus
múltiples variantes; las actividades or-
ganizadas por la Asociación de
Estudiantes que podían ir desde invitar
a José Lezama Lima para que nos ha-
blara de su obra hasta fiestas bailables,
sin olvidar las Brigadas Literarias, para
contribuir a que otros también pudieran
disfrutar de la lectura de las obras que
a tan bajo precio ponía a disposición de
todos la Imprenta Nacional; la búsque-
da de materiales para nuestra biblioteca
o la mecanografía y reproducción ru-
dimentaria de textos que nos
proporcionaban los profesores; la pro-
puesta de, una vez graduados, realizar
trabajo social en cualquier parte que
fuera necesario, entre otras muchas
más; los llamados trabajos de investi-
gación social, en donde profesores y
alumnos nos diseminamos por toda la
isla; las milicias, el tenso ambiente de
los días otoñales cuando la crisis de los
misiles; las reuniones de la Federación
Estudiantil Universitaria (FEU) hasta
las tantas de la madrugada; Fidel con-
versando con los estudiantes en la
Colina; nuestra graduación, en que in-
vitados por Raúl Castro repetimos el
recorrido que hiciera él con su tropa
desde la Sierra Maestra a la Sierra Cris-
tal para fundar el II Frente Oriental.
En fin, sería muy difícil apresar en
pocas páginas aquellos años intensos,
de definiciones y transformaciones,
aunque vale la pena que quedara cons-
tancia de tantas vivencias, puesto que
no sólo fueron decisivos para quienes
llegamos entonces a la Universidad,
sino que constituyen las bases de nues-
tra actual enseñanza superior y una
etapa de especial relevancia para la
educación y la cultura cubanas, así
como en la historia casi tricentenaria de
nuestra Universidad de La Habana.
